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RELACION

EN FAVOR DE LAS .MUGERES.
't;¡iaiíjft|,a3 Priaceias,

qusiaua á pesar de.la eovicITa

excedí vuestra belleza t

á la Kermoiura de Chitia:

Ys qi!,e Sa oxaiiof. presente,

.

y cijc ia gran dicha mía ^

nur pone en ob'iigacieíi

de que iiaa Relacic n diga,'

pi. icBdnlo estas Señoras
.

-

será preciso el decirla,

pues que rne honran mandando,
Á rni me toca el servirlas;

'

Pero baliáodorne 'delante '

de tanta Deidad divina, ; •

de tanto hermoso lucero,

y de bellezas tan lindas, -1 •

en una casa tan noble, '

entre gente tan lucida,

en alvergue tan dichoso,

y en esta estancia florida,

donde á pesar de Diana, ’

quairto los ojos registran

son despreetos de sus luces,

y de su hermosura misma,
qué podrá decir mi lengua,
quando confusa se mira,
contemplando estos portentos
de bellezas inauditas ?

Allí contemplo diamantes,
aqvi miro perlas finas;

«i es allí dulces J icintos;

si es por aquí iVíargaritas;

pues oa tan crecido go.fo
de gracias

, y bizarrias,

de gentí cz i
, y de gala,

y de poiopa Uíi mcíáa.

donde fpas lüciente* rayos,

por desmentir los del düa,

casi corrieron parejas

con la antckcha más' lucida.

Fa aíte mar de bellezas

temo pues ,
que la barquilla

frágil de mi .entendí mieato

en su piélago afligid.

K

en vcztde <'irribar fcliae

al desf^o donde aspira,

sumeréida en csa.s oias^
^ O

. ^ ^ \

i'orc su triste ruina.

i'eyo siguiendo prudente

-Norte de nús fídgas,' »

soplando el blando Favoriio,

Ije.gjrá alegre y festiva

á tottiar puerto dichoso,

que es el triunfo de sí misma.
Y supuest

.)
que es el tiernp®

la joya de mas estima,

no es licito malograrlo,

como el Sabio tesiiñc'j,

y será bies que comience,
coíPO la razón lo dicta,

á decir de estas seííoras

algo de sus maraviiiai,

y pues ya lo prometí,
vá de Loa , Rey a as mias:
Dice un Filosofo grande,
que es ia muger , si se mira,
tan precisa para el hombre
como su propia comida,

y aquesta verdad comprueba
ia eterna subiduria;

pues ha! ieudo Dios criado
4 Atláu , vicuüo caavcuia



d.'>r1c compañera a! hí..u»bre,

dispuso cou toda piisa,

que Adán tuviese mu.«er,

P'-rque mas gustoso viva;

y asi con su gran Poder,

y.con su traza Divina,

liegóse , estando dormido,

y quitóle una costilla,

y toui'ndola en sus manos

formó una muger taujinda,

tan hermosa, y tan bizarra,

y de todo tan cump id^

que fue de todas bellezas

( sin h:iblar texas arriba )
-

,

la que se llevó la pilma,^

la hermosura , y pri nacia.

de todas ^quantas beldades

están íl -reciendo hoy dia.

Pues si aun el hombre primero

-ráe^una muger necesita,

cómo se atreven aigunos

á decir con osadía,

que no es de provecho alguno

la muger’ Rara porfía !

Miren . señores , es cierto,

que si por desgracia , ó dicho

cciUiciera algún Poeta,

que lo dicho contradiga,

claramente le dixera

con mis versos
.
que mentía*

Dígame quien esto sigue:

hay fiesta alguna cump’ida,

donde m!3ger no se halle?

Qué paseos , qué visitas,

qué saraos , ó comedias,

que culi quios , ó alegría

de hai es , mií icas ,
danzas,

en claves • ó en dulces liras,

en el campo, ó en piblado,

ó en fiestas mas exquisitas,

donde, si asisten mugeies,

se toque ct n miyot lisa,

se car.te C‘.n mayor gusto,

y se bai e mas* apri'a ’

Pero si acaso e las faltan,

qué triste , y qué desabrida

estará toda la fiesta ?

Y esta razón eo qué estriba ?

En que asi como la sa^

es sazón de las comi*ía%

asi las mugeres son

cierta sal de mas estima,

cou que sazonan las fiestas,

ale<ran , y regocijan.

Bien saben estos señores,

que yó no digo mentiras,

y si de mi no lo creen,

preguntárselo á ellas mismas*

Son para todo muy aptas,

benévolas , compasivas,

son discretas , y avisadas,

v. . muy- prudentes , y sencillas,

y sobre todas sus gracias

son para el hombre muy finas*

Es compañera leal,

y es la que eo aquesta vid.i

le ayuda á llevar á el hombre
el peso de sus fatigas,

pues con sus dulces arrullos,

qual afílame tortolilla,

- le solicita amorosa,

y con cariños le obliga,

bi está enfermo , le regala,

si placentero . le imita,

si es necio , sufre prudente,

y si es jugador , le avisa,

.

si es perdido , le aconseja,
' si es gastador , se iiístima.

Y en fin
,
quando sus consejos,

sus alhagos
, y caricias

no bastan para ab'andurlo,

congojada
, y a.tl aiia,

lo reUicy á tierno Panto,

cuyas fuentes cristaliaas



con perlas riegan las rosas

sus hermosas mcxil-as.

Como suele hermosa el Alva

en di imulada risa

regar purpúreos claveles,

y rosadas clavellinas,

asi con lágrimas tristes,

suspiros , y ansias proüxas,

pretende de su consorte

el bien , para que le incita.

Qué corazón hay ,
que sea

tan hecho de piedra viva,

de acero , bronce, ó diiinante,

que á las lágrimas vertidas

de una inuger , no se ablande,

si es que por hombre se estima ?

A ellas les debeinos todos,

después de Dios , sér
, y vida,

porque. eu ellas recibimos

el alma ,
que nos anima.

Ellas en todas las artes

son hábdles A por ña,

y han llegado á merecer
el renombre de entenaidas.

Quantas ha habido en el rnundo

de tanta sabiduría,

que han llegado á terrer fama
de discretas y entendidas?

Quintas ha habido inventoras,

ingeniosas, laboristas

corno Ceres , Dafne
, y otras

que uo digo por sabinas ?

Ellas en tod’o.s primores

tienen gracia muy cunipli-ia;

en el cantar tienen aire,

en el danzar gallardia:

Si fC'Can
, hay mayor gusto?

Si represenl :ti , hechizan;

si lien , es coa dv-maire;

si m.'itrrjan es bizarri.»,

si hablan aUo
,
qué prudencia !

Si ca lan
, son eotendidas;

y en efecto todas sois

nmigablcs , y atractivas;

y asi á todas de ai parte

digo ,
que Dit's os bendiga,

porque de naturaleza

tenels prendas tan crecidas,

que motiváis muchas causas,

para que seáis queridas.

Hay Jardín mas deleitoso,

hay 1*1 icnavera mas linda,

que es hallarse en una sala,

como la que está á la vista,

, donde Angélicas Deidades,

y bellezas peregrinas

están robando las almas,

y aprisionando las vidas ?

Con razón dixa un Poeta,

que el hombre ,
que no os estima

es mas necio
,
que discreto,

y lleno de fantasía.

Arroyos , fuentes, y plantas,

cedros, laureles , y olivas,

montes ,
prrados , aves . brutos,

á vuestras plantas se os rindan,

porque S'vüs vida del cmipo,

y de las Ílí)res envidia.

Q.ib.iera ,
hermosas señoras,

tener en i’-qoe' te úii

de Cicerón la elocuencia,

de un Seueca la enei.^ii,

para po 1 er exp icar

las muchas , y ennoblecidas

virtudes , con que adorejais

á vuestras personas mismas.

No es lisonja lo que digo,

que son verdades tan fixas,

como es verdad que hay Estrellas

en esa Esfera lucida:

‘Estrellas sois en grandeza.

Astros sois en la hi.lalgia,

pues donde ha y Estrellas, y Astros

será Cielo ? Cosa es ñxa;



iia que intervalo de duda
¿ los tliicarsos corrija.

Quiéa dirá que aquesta sata,

si con.aíeí|cioa se mira,
Bo es ua pe<Íato de cielo

de heraiosiiras peregrinas,

donde los Soles mas bellos,

y Estrellas mas relucidas,

hermosas
,
quanto gallardas,

discretas, quanto entendidas, .

son las personas iiu.'tres,

tan excelsas , como invictas,

de aquestas bellas Deidades,

que son de Ven-us envidia,

desprecio vivo de Palas,

y afrenta de Proserpina,

cuyos hechos , por io ilustre,

y porque es accioa debida,

los venera , y los aplaude
toda España con porfía;

estas heroicas hazañas,

tna$ bien que la lengua mis,

los retóricos cioce es -

labren eñ jaspes bruñidas.

Conclu 7 a mi voz diciendo

• con aplausos . y alegría,

que merecen vuestras gracias,

y vuestras virtudes mismas,

que en iainina-s de oro , y broace

estén gravadas , y escritas

porque eternizadas sean

en la pf-'Steridad tnisma.

K'rí-uenen trompas acordes,

du CCS clari.'íes repitan

Víctores continuados,

glorias muy l ien merecidas

por t íunfí) de síjs renombres,

por apUuso sui dichas.

Vengan las hermosas aves

y con suave melodia

ce ebren estas deidades

V aplaudan su eelíarála.

Vengan pues todas ja» fuentes

con su nUica derretida

y entren derramando perlas, -i.

que es lá señal de »u rísat

Todas las ñores hermosas

asesten su arúrcrii,

disparen tiros , y balas

en ambares repetidas, .

aplaudan coa mudas voces,

que no será maravilla,

pues también los mudos bablan,

quinde) no en palabra , ea cifra.

Éa , comiencen alegres,

y todos conmigo digan:

Víctor mil veces las Dama»,
Víctor pues su bizarría,

victor la sala en que vemos
el prinaor , y la hidalguía,

Víctor la casa en que estanso»,

y quantos en ella habitan.
,
o ,

Vivid , hermosas beid

sin zozobra , ni fatiga

mas años , y mas e ¡a

que aquel amante avecilla,

que ca vivo fuego se abrasa,

y renace en sus ceaizas.

Y ahora ua criado vuestro

rendido os pide y supúca,

que perdoaeb sus defectos.

Como sabia» , y euteadidas,

adoúíid como pni ieiite»

y suplid como benignas,

lo rudo de mis pal..' Tas,

¡3UCS solo mi afecto aspira

á serviros , cuyo emp’co
es el blanco ue mis dicrias.

Coo Hcecteta : En Córdoba ea la Imprenta de Don Raíaei García

Rodríguez , CVile áe la LiUeiía.
V.


